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El periodista de Radio Malva y miembro de la Campaña ha denunciado la detención ilegal

LA  GUARDIA  CIVIL  DETIENE  EN  MELILLA  A  RICHARD  MATEOS  MIENTRAS 

DOCUMENTABA LAS VIOLACIONES DE DERECHOS A PERSONAS MIGRANTES

La Guardia Civil de Melilla detuvo el pasado martes, 9 de julio, a Richard Mateos, miembro de la 
Campaña por el Cierre de los CIE y periodista valenciano de Radio Malva, y a Jesús Blasco de 
Avellaneda,  corresponsal  de Periodismo Humano en Melilla,  mientras documentaban las graves 
violaciones a los derechos humanos que sufren las personas migrantes en esta zona fronteriza. Junto 
a ellos también fue detenido un joven marroquí que les estaba ayudando a sacar el coche de donde 
había  quedado  atrapado.  Nuestro  compañero  fue  obligado  a  permanecer  tres  horas  en  la 
comandancia sin informarle de las razones de la detención ni permitirle comunicarse con el exterior;  
Richard Mateos ha presentado una denuncia contra la Guardia Civil por detención ilegal.

Alrededor de las 10.30 horas del martes, un grupo de un centenar de inmigrantes trataban de saltar 
la valla que separa Marruecos de Melilla; unos 40 lo consiguieron. Poco después, agentes de la 
Guardia Civil interceptaron el vehículo en el que viajaban Jesús Blasco y Richard, cuando estaban 
tratando de salir  de un camino situado a más de un kilómetro de la  alambrada y en dirección 
contraria. “¿Qué hacéis aquí?, ¿Estáis haciendo fotos”, asegura Richard que les preguntaron los 
guardias.  Blasco  les  explicó  que  trabaja  para  la  Consejería  de  Medio  Ambiente  fotografiando 
especies endémicas de la zona. “No mientas, estabas haciendo fotos”, le espetaron mientras, por 
radio, los miembros de otra patrulla les decían que no le creyeran porque estaba haciendo fotos para 
Prodein, una ONG de defensa de los derechos humanos de las personas migrantes. Los guardias le 
exigieron que entregara el material fotográfico, pero Jesús Blasco se limitó a mostrarles imágenes 
recientes de especies de la zona. Comenzaron a cachearlo al tiempo que le amenazaban con acusarle 
de resistencia. Posteriormente, preguntaron a Richard si también llevaba cámara. “¿Cómo quieres 
que lleve cámara?”, le contestó Richard poniendo en evidencia lo absurdo de dirigir esta pregunta a 
una persona invidente.

Llegó otro vehículo de la Guardia Civil y fueron obligados a trasladarse a la comandancia donde los 
recluyeron  en  una  habitación.  Pasaron  las  horas  sin  que  les  comunicaran  porqué  permanecían 
detenidos mientras discutían sobre el destino de Jesús Blasco y Richard, “`¿Qué hacemos con el 
gordo y el ciego?´”, comenta Richard que oyó decir a los guardias. Tras tres horas de incertidumbre 
le  soltaron  y  poco  después  también  liberaron  al  joven  marroquí,  que  simplemente  había  sido 
detenido por ayudar a desatascar el coche de los periodistas. Blasco salió a las cinco horas, pero sin 
su equipo profesional -cámara, vídeo, grabadora, móvil, tarjetas de memoria-, que fue intervenido, y  
con varias denuncias en su contra por resistencia a la autoridad en una zona declarada de seguridad; 
además,  forzaron la  cerradura  de su coche para  registrarlo.  El  término “zona  de seguridad”  lo 
emplea la Guardia Civil arbitrariamente, cuando se produce o se prevé un salto a la valla, para 
prohibir sin previo aviso la presencia en el área de las personas que los propios guardias deciden. 
José Palazón, presidente de Prodein, que se trasladó a la puerta de la Comandancia para esperar la 
salida de los detenidos, declaró a Periodismo Humano que “es manifiesto que en una ciudad sin ley 
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donde se están empleando a militares sin uniforme para la devolución de inmigrantes ilegalmente a 
través de la valla, la libertad de prensa no tiene sitio”.

La  Campaña  por  el  Cierre  de  los  CIE  expresamos  nuestro  apoyo  a  los  compañeros  detenidos 
irregularmente y a todas las personas que están luchando para acabar con el trato vejatorio que 
sufren diariamente las y los migrantes a ambos lados de la frontera. El mismo día de la detención, 
Prodein denunció que varios guardias entraron en un centro de menores y dieron una paliza a un 
chico creyendo que era uno de los que había logrado saltar la valla. En las pasadas semanas se han 
producido constantes denuncias de abusos por parte de la Guardia Civil y de la policía y ejército 
marroquíes.  Incluso  se  ha  denunciado que  las  autoridades  marroquíes  están creando grupos  de 
civiles armados con piedras y bastones, que colaboran con las fuerzas oficiales para desmantelar y 
quemar los campamentos de inmigrantes que aguardan para tratar de llegar a Melilla. La pasada 
semana se produjo uno de estos ataques que, según algunos testimonios, provocó varios muertos y 
numerosos heridos. Sin embargo, oficialmente, no pasó nada.

Para más información, podéis contactar directamente con Richard 658116101

 


